
Recién estrenamos el mes de marzo, el
olor a pólvora nos recuerda las fiestas de las
fallas, y de manera especial a su patrón San
José. En Valencia capital, en muchas de
nuestras ciudades y pueblos, se adornan las
calles, y están a punto de erigirse los
monumentos que reinarán de manera efímera
por unos días. Ayudemos a que todos disfruten
de la fiesta.

Nuestro Arzobispo ya está a punto de
volver de Roma donde ha estado haciendo la
visita “ad limina” junto a los demás obispos
españoles.  Allí ha participado también en el
consistorio de creación de nuevos cardenales
por parte del Papa Francisco, entre ellos ha
recibido el capelo monseñor Fernando
Sebastián, arzobispo emérito de Pamplona y
Tudela. Durante la visita “ad límina”, que se

desarrolló a partir del lunes,
monseñor Osoro junto a los
obispos de la Provincia Ecle-
siástica Valentina fueron
recibidos en audiencia por
el papa Francisco el pasado
28 de febrero en la Sala Cle-
mentina del Vaticano. Antes
de partir a Roma, había
presidido en la Facultad de
Teología, la presentación de
la iniciativa evangelizadora “Misión
Magnificat” en la que centenares de sacerdotes
valencianos predicarán fuera de sus parroquias
tres días consecutivos la próxima Cuaresma.

Damos gracias a Dios por la vida y el
ministerio del sacerdote  Vicente Martí Panach,
natural de Alboraya, fallecido recientemente
en la localidad castellonense de Burriana donde
residía. Fue durante 31 años catequista iti-
nerante del Camino Neocatecumenal.

Ha comenzado en la sede central de Caritas
Diocesana de Valencia un curso sobre el

funcionamiento y
organización de las
Cáritas parroquiales
dirigido a los semi-
naristas que serán
ordenados diáconos
el próximo mes de
mayo. Las próximas
sesiones del curso
abordarán, entre otros
temas, la acogida en

la Cáritas parroquial, la animación comunitaria
y el papel del sacerdote en Cáritas. Nos
hacemos eco también de que una joven natural
de Guatemala, Aura Cal, ha celebrado en
Valencia su toma de hábito como religiosa de
la congregación Madres Desamparados San
José de la Montaña.

Cerramos la Ventana de momento, la
semana que viene la volverá a abrir José
Andrés Boix, que seguro viene con energías
renovadas después de haber vivido los
Ejercicios Espirituales en Javea. Feliz semana.

Este sábado y domingo con motivo de la “visita Ad Limina” he
podido acompañar a todos los que eran creados Cardenales de la Santa
Iglesia en el Consistorio Ordinario Público. Cuando el Santo Padre
Francisco iba haciendo el elenco y los nombres de todos los que iban
a ser Cardenales, sentía en lo más profundo de mi corazón como aquellas
palabras del Señor: “Id, pues, y haced discípulos de todos los pueblos,
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,
enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado”: Parolin, Baldisseri,
Müller, Stella, Nichols, Brenes Lacroix, Kutwa, Tempesta, Bassetti,
Poli, Yeom Soo-Jung, Ezzati Andrello, Quédraogo, B. Quevedo,
Langlois, Capovilla y Sebastián Félix.
“Nuestra humanidad pide signos, quiere ver, tiene hambre

de testigos fuertes de Dios”
La actualidad de la misión de la Iglesia tiene una fuerza especial en

estos momentos de la historia de la humanidad. A nuestro mundo le
pasa como pasaba en tiempos de Jesús, hay algo muy importante que
le falta, como es que los hombres y mujeres de nuestro tiempo sean
conscientes de que la presencia de Dios es necesaria. De alguna manera,
la Madre de Jesús es quien se dio cuenta de la necesidad de que su Hijo
interviniera, se hiciese presente y así se lo pidió. De alguna manera,
esto es lo que tiene que seguir haciendo la Iglesia, por ello María es
imagen de una Iglesia que siempre está en salida, que se hace misionera,
que no vive para sí misma. Contemplad como María enseguida se dio
cuenta y pidió al Señor que se hiciera presente en esa situación de crisis.

Los hombres necesitamos a Jesucristo que es el Camino, la Verdad
y la Vida, pues por nuestra propia cuenta y con nuestras fuerzas, sin
referencias que vengan más allá de nosotros, que nos hagan salir de
nosotros, creamos un mundo en el que la desesperanza, el desaliento,
la tristeza, la falta de horizontes, la visión de la vida en el que el otro
es lo más importante, la sabiduría de que estamos en este mundo para
servir siempre al otro, es más, siempre al que más lo necesita, es urgente.
como nosotros.

Por otra parte, la presencia de la Iglesia en  todas  las culturas y en
tan diversas situaciones, como lo hemos visto estos días en Roma con

al creación de los nuevos Cardenales, lo
es también para vivir la unidad y la
comunión, y así poder arrancar de los
corazones de los hombres aquellas mismas
palabras que Nicodemo arrancó de
Jesucristo: “Rabí, sabemos que has venido
de parte de Dios, como maestro, porque
nadie puede hacer los signos que tu haces si Dios no está con él” (Jn
3, 2). Nuestra humanidad pide signos, quiere ver, tiene hambre de
testigos fuertes de Dios y la Iglesia tiene que presentarse en la pobreza
de quienes formamos parte de la misma, pero en la riqueza inmensa
que tiene sabiendo que el Señor está con Ella y que la ha entregado el
Espíritu Santo para afrontar todo con valentía, con coherencia y con la
fuerza de la gracia.
“Permanecer en el diálogo con el Señor es algo esencial”

La celebración de la Misa en la Basílica de San Pedro con el Santo
Padre y con numerosos Obispos, miembros de la vida consagrada y
laicos venidos de todo el mundo para acompañar a los cardenales, ha
tenido en quienes lo hemos vivido, una particular incidencia en nuestras
vidas. Una vez más, hemos podido comprobar y lo podemos testificar,
que siguen teniendo una vigencia singular las palabras del sumario del
libro de los Hechos de los Apóstoles y que sigue siendo referencia para
toda la Iglesia, tal y como lo hemos vivido estos días: 1) Estar atentos
a quienes el Señor les ha dado la misión de enseñar, de acompañar, de
 mantener la unidad de todo los cristianos; 2) Como nos decía el Beato
Juan Pablo II en el tercer milenio solamente haremos creíble a la Iglesia
si vivimos la comunión; 3) La Eucaristía nos alimenta en la identificación
con Jesucristo, nos hace entrar en comunión viva con Él. Es el alimento
necesario para vivir según Cristo; 4) Por otra parte, permanecer en el
diálogo con el Señor es algo esencial, no habrá nueva evangelización
si es que no partimos de establecer un diálogo profundo y permanente
con el Señor.

Con gran afecto, os bendice

“No os angustiéis por el mañana”
Mateo 6, 24-34
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La Iglesia una, santa, católica y apostólica

Sergio Requena Hurtado



En su exhortación “Evangelii gaudium”, el Papa Francisco nos
dice que “la evangelización también implica un camino de diálogo”
que abre a la Iglesia, para colaborar con todas las realidades políticas,
sociales, religiosas y culturales (n.238).

El ecumenismo es “un camino ineludible de la evangelización”.
Es importante el enriquecimiento recíproco: “¡cuántas cosas podemos
aprender unos de otros!”, por ejemplo, “en el diálogo con los
hermanos ortodoxos, los católicos tenemos la posibilidad de aprender
algo más sobre el sentido de la colegialidad episcopal y sobre su
experiencia de las sinodalidad” (n.246); “el diálogo y la amistas con
los hijos de Israel son parte de la vida de los discípulos de
Jesús”(n.248); “el diálogo interreligioso”, que se conduce con “una
identidad clara y gozosa”, “es una condición necesaria para la paz
del mundo” y no oscurece la evangelización (nn.250-251).

“En esta época adquiere gran importancia la relación con  los
creyentes del Islam” (n.252): El Papa implora “humildemente” para
que los países de tradición islámica aseguren la libertad religiosa
a los cristianos, también “¡teniendo en cuenta la libertad que los
creyentes del Islam gozan en los países occidentales!”. “Frente a
episodios de fundamentalismo violento” invita a “evitar odiosas
generalizaciones, porque el verdadero Islam y una adecuada
interpretación del Corán se oponen a toda violencia” (n.253).

A los pies de la montaña de la Ponera,
coronando el calvario bendecido en 1878
y recientemente restaurado, el peregrino
contempla la ermita dedicada a Santo
Domingo.

Hemos de remontarnos hasta 1721,
cuando después de obrarse un milagro
atribuido al santo, Jaime Villalba animó
la construcción de esta ermita,
concluyéndose cuatro años después. El
edificio de 13 metros de lado es de  una
sola nave con capillas laterales, bóveda
de cañón en su interior y cubierta a dos
aguas, sustentada por contrafuertes. Cuenta
además con sacristía y casa del ermitaño.
En la fachada se levantan las estaciones
XII y XIV custodiando la puerta sobre la cual se venera el
descendimiento del Señor y el titular en sendos retablos cerámicos
y el nombre del titular. Toda ella es rematada por la espadaña con su
cruz y pequeña campana dedicada a la Purísima, fundida en 1979.

En el interior según Luis B. Lluch Garín se albergaba en 1964
oleografías y grabados de la Inmaculada, Sagrada Familia, Sagrado

Corazón, San José, el Niño Jesús y la Virgen
del Carmen, presidiendo todo el espacio la
imagen de Santo Domingo de Guzmán con
el hábito negro y blanco y el perro a sus
pies. Se refiere el autor al personaje local
de quien le habló el párroco, “el tío Mingo”,
el ermitaño, “quien hacía de relojero y
hojalatero, bajaba al pueblo, recogía su
trabajo, se lo subía a la ermita y al día
siguiente lo entregaba”. Pero el tío Mingo
era sobre todo el alma de la fiesta de santo
Domingo. Ese día subían los vecinos al
lugar, él hacia las paellas y les servía agua
del pozo, “buena y fresca”.

Lectura: Mateo 11,25-30
Oración: Padre. Quisiera ser como la

campana en los días de fiesta, fundida en el horno del Amor, vacío
de mí mismo, cantar tus alabanzas. Ser un eco de la voz de los
humildes, de fe sencilla y esencial. Las últimas estaciones del calvario
me hablan de ellos: murieron a su egoísmo para resucitar contigo,
en los tiempos de desolación hallaron en Ti su consuelo y como
Domingo su vida fue una antorcha de luz.

A finales del
siglo XVI, siglo de
especial importancia
en la historia de la
humanidad, con la
invención de la im-
prenta, que revo-
lucionó la escritura;
 las aventuras de los
navegantes, con el
descubriendo de nuevas tierras;
el encuentro de las culturas de
Europa y América y el avance
en la Iglesia con el proceso de
la evangelización emerge en
este escenario san Juan de Dios
(Juan Ciudad), portugués, que
destacó en el ámbito de la
santidad con la puesta en
práctica el carisma de la
atención a los enfermos, pobres
y desfavorecidos.

Nació en Montemayor el
Nuevo (Portugal) en 1495, de
padres cristianos y humildes.
Hasta los 40 años de edad pasó
por los oficios de: pastor y
labrador, soldado y criado, y
librero ambulante. Durante este
último oficio, mientras tenía su
tienda de libros en la puerta de
Elvira, en Granada, oyó un
sermón del sacerdote, san Juan
de Ávila, pronunciado en la
ermita de los Mártires, el día
de San Sebastián (20 de enero
de 1537), y cambió de vida.

Ayudado por Juan de Ávila,
que le aconsejó que se dedicase

a los enfermos, con
el apoyo del arzo-
bispo de Granada,
Pedro Guerrero y
otros colaboradores,
levantó un hospital
en Granada e inició
la fundación de los
Hermanos  Hos-
pitalarios, llamados

también Hermanos de San Juan
de Dios.

La dirección espiritual de
este santo estuvo a cargo del
Maestro Juan de Ávila, ya
desde el principio de su
cambio de vida y confesión
con él. El epistolario de Juan
de Ávila a Juan de Dios
dentro de la brevedad retratan
al santo de la caridad y le
ind ica  unas  pau tas  de
discernimiento y unos medios
que tiene que tener en cuenta
para cumplir su vocación. El
cariño  especial del Maestro
Á v i l a  e s  m a n i f i e s t o .
¡Granada! ¡Mi Granada!, la
llamo siempre Juan de Ávila.
Y el primero de los frutos de
su predicación en esta ciudad
es este santo portugués,
pastor, labrador, soldado y
librero,  y que hoy se venera
en los altares.

Pidamos a san Juan de Dios
 que nos ayude a nosotros y a
la Iglesia a estar con  y junto a
los enfermos y necesitados.

San Juan de Dios / 8 de marzo

Ermitas en nuestra tierra
José Andrés Boix

 más información http://ermitasdeladiocesis.blogspot.com.es/

Santo Domingo en Petrés

El camino de la Iglesia:
Anotaciones (V)



Reflexiones pastorales

Ecología sin recortes
Ismael Ortiz Company
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Cuarta semana del salterio
Domingo, 2. OCTAVO DOMINGO DEL

TIEMPO ORDINARIO. Verde. Misa. Gloria.
Credo. Is 49, 14-15. Sal 61, 2-3. 6-7. 8-9ab.
Mt 6, 24-34. Santoral: Troadio.

Lunes, 3. Feria. Verde. Misa. 1Pe 1, 3-9.
Sal 110, 1-2. 5-6. 9 et 10c. Mc 10, 17-27.
Santoral: Marino y Asterio.

Martes, 4. Feria. Verde. Misa. 1Pe 1, 10-
16. Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4. Mc 10, 28-31.
Santoral: Casimiro. Humberto.

Miércoles, 5. MIERCOLES DE CENIZA.
Ayuno y abstinencia. Morado. Misa. Jl 2, 12-
18. Sal 50, 3-4. 5-6ª. 12-13. 14 y 17. Mt 6 1-
6. 16-18. Santoral: Teófilo. Lucio. Adriano.

Jueves, 6. Morado. Feria. Dt 30, 15-20.
Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6. Lc 9, 22-25. Santoral:
Marciano. Victorino. Julián.

Viernes, 7. Feria. Morado. Is 58, 1-9ª. Sal
50, 3-4. 5-6ª. 18-19. Mt 9, 14-15. Santoral:
Perpetua y Felicidad. Gaudioso.

Sábado, 8. Feria. Morado. Is 58, 9b-14.
Sal 85, 1-2. 3-4. 5-6. Lc 5, 27-32. Santoral:
Juan de Dios.

La observación de la naturaleza nos
muestra los comportamientos de los
animales para asegurar  el alimento y la
procreación. Podemos hablar de una
“inteligencia” de supervivencia. Dicha
fuerza depredadora nace del instinto: se
marca el terreno con el olor propio, se
expulsa a los otros machos competidores,
se pelea por la comida, etc. La misma
naturaleza excluye a los débiles que no
pueden seguir el ritmo de la manada y son
presa fácil para los depredadores. Son los
más fuertes los que quedan y mejoran la
especie.

Los seres humanos modificamos estos
comportamientos puramente instintivos
añadiendo al raciocinio los valores morales
que crean comportamientos éticos. La
protección del débil es una “marca” del
progreso humano. El nuestro es un progreso
que también tiene sus lagunas cuando
algunos comportamientos vejatorios y
excluyentes se disfrazan de ideología con
sus correspondientes eufemismos. A
menudo la etiqueta de progresismo se pone
al servicio de determinados intereses
ideológicos para enmascarar la realidad y
suavizar sus consecuencias.

A muchos les cuesta aceptar que algunas
personas puedan moverse con libertad de
criterio, sin servidumbres ideológicas, y se

aparten del reparto de las etiquetas de
progresista o conservador, izquierdas o
derechas, etc. Y el problema viene cuando
se pretende encasillar en la ideología
determinados temas fundamentales de la
vida que nos afectan a todos. Entonces, a
la visión ecológica también se le pone el
traje ideológico, se la recorta en base a
intereses  y se la pone en el mostrador de
las competencias y rivalidades. Un tira y
afloja en el que suele salir  perdiendo la
parte más débil e indefensa.

En este crucigrama de intereses, la
Iglesia siempre se mantiene y defiende unos
irrenunciables más allá de las modas e
intereses ideológicos del momento. Un sí
a la vida sin cortapisas, desde el principio
hasta el final. Una ecología completa, sin
recortes.

General: Para que todas las culturas
respeten los derechos y la dignidad de la
mujer.

Misionera: Para que numerosos jóvenes
acojan la invitación del Señor a consagrar
sus vidas al anuncio del Evangelio.

Poco después de iniciar su
pontificado Francisco expresó su
preferencia por una Iglesia accidentada
por salir a la calle que por una Iglesia
enferma encerrada en sí misma. Pues
bien, en esta línea de salir de sí, los
seminaristas valencianos, tanto del
Seminario Menor como del Mayor,
hemos realizado este pasado fin de
semana una visita al arciprestazgo nº29
“Sants Bernat, Maria i Gràcia”. Allí los futuros pastores pudimos
encontrarnos con las ovejas, por eso de ir oliendo como ellas, y
acompañados de los párrocos conocimos muy de cerca las realidades
parroquiales de este arciprestazgo. La dinámica era simple, podría
decirse que consistía en poner en práctica las palabras de Jesús en Lc
10,1-9 (un texto con el que os invito a orar). Fuimos enviados por
grupos, parejas, o incluso solos a las diversas parroquias. En ellas
experimentamos la gran capacidad de acogida que tiene el pueblo
de Dios. Dormimos donde nos acogieron, comimos lo que nos sirvieron,
y sobre todo compartimos con la gente de paz nuestra fe en Cristo

Jesús. Fue un momento muy oportuno para
dar testimonio de nuestra fe y de nuestra
vocación, un momento de encuentro con
aquellos que quién sabe si algún día no serán
nuestros feligreses.

Estas visitas, que vienen realizándose
desde hace muchos años -normalmente dos
al año-, siempre son una oportunidad para
que los seminaristas salgamos de nosotros
mismos, una oportunidad de acercar el

Seminario Diocesano a las parroquias de la diócesis, y todo esto
sabiendo que no nos acogen por ser quienes somos, sino que nos
acogen por Cristo, como si lo acogieran a Él. Es ocasión perfecta para,
siguiendo la invitación del Papa Francisco, primerear, involucrarse,
acompañar, fructificar y festejar (Evangelli Gaudium, 24). Y muy
especialmente estas visitas arciprestales son siempre un tiempo de dar
a conocer la alegría de la vocación sacerdotal y de pedir a las
comunidades cristianas que pidan al dueño de la mies que envíe
obreros a su mies, porque ya lo sabes: la mies es mucha y los obreros…
¡los obreros somos pocos!

Visita del Seminario al arciprestazgo de “Sants Bernat, Maria i Gràcia”
José Gómez. Seminarista de Tercero
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Nadie puede estar al servicio de dos amos. Porque
despreciará a uno y querrá al otro; o, al contrario, se
dedicará al primero y no hará caso del segundo. No
podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: No
estéis agobiados por la vida, pensando qué vais a
comer o beber, ni por el cuerpo, pensando con qué
os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento,
y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros: ni
siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo,
vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis
vosotros más que ellos? ¿Quién de vosotros, a fuerza
de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su
vida? ¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos

cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan.
Y os digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba
vestido como uno de ellos. Pues, si a la hierba, que
hoy está en el campo y mañana se quema en el horno,
Dios la viste así, ¿no hará mucho más por vosotros,
gente de poca fe? No andéis agobiados, pensando
qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os
vais a vestir. Los gentiles se afanan por esas cosas.
Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad
de todo eso. Sobre todo buscad el reino de Dios y su
justicia; lo demás se os dará por añadidura. Por tanto,
no os agobiéis por el mañana, porque el mañana
traerá su propio agobio. A cada día le bastan sus
disgustos.»

El próximo 4 de Mayo volveremos a
encontrarnos en el Festival de la canción
Vocacional. Cantar juntos nos compromete a
buscar juntos que es lo que quiere Dios que
hagamos con nuestras vidas. Vale la pena el
esfuerzo, está en juego nuestra felicidad y la de
otros muchos.

Vivimos en una sociedad
acelerada, que muchas veces
corre sin saber muy bien en qué
dirección. Este ritmo de vida nos
crea una sensación de agobio,
pero hoy Jesús viene a darnos
este mensaje: No os agobiéis. La
actual crisis económica y política,
que esconde una crisis de valores,
puede ser ocasión para revisar lo
que para nosotros es esencial y
a qué dedicamos nuestro tiempo.

Jesús hoy nos llama a la
confianza. ¿En qué confiamos?
¿Cuáles son las realidades que
dan seguridad a nuestra vida?
Durante algún tiempo hemos
vivido convencidos de que tener
una cuenta corriente era garantía
de un futuro mejor. Pero sabemos
que eso no es verdad porque la
seguridad y el sentido de nuestra
vida descansan en otras
realidades. El evangelio nos dice
que hay una cierta incompati-
bilidad entre Dios y el dinero,
sólo Dios es la única seguridad
digna de nuestra confianza. El
dinero es un ídolo que reclama
todo nuestro corazón y por eso,
debe ser un instrumento para
hacer el bien, no el señor de
nuestra vida.

Nuestra confianza sólo puede
tener un único señor y las razones
para esta confianza están pre-
sentes. Si Dios se preocupa de
realidades aparentemente menos
importantes como son los pájaros
o los lirios del campo, cómo no
va a ocuparse del hombre que ha
hecho a su imagen y semejanza.

Sólo la confianza en Dios
puede ayudarnos a superar todo
nuestro agobio desde dos
actitudes. Una, vivir la realidad
desde la perspectiva del Reino
de Dios, buscar en los aconteci-
mientos esas muestras de gra-
tuidad, de amor y de misericordia
que nos ayudan a descubrir la
proximidad del Reino. Otra, vivir
cada día el Reino aprovechando
y disfrutando cada momento de
nuestra existencia como lo más
importante que tenemos. No
hemos de anclarnos en añoranzas
del pasado ni proyectarnos a
ilusorios futuros. A cada día le
basta su afán.

Sión decía: «Me ha abandonado el Señor, mi dueño
me ha olvidado.» ¿Es que puede una madre olvidarse,

de su criatura, no conmoverse por el hijo de sus
entrañas? Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré.

R. Descansa sólo en Dios, alma mía. Sólo en Dios descansa mi alma, porque de él
viene mi salvación; sólo él es mi roca y mi salvación;
mi alcázar: no vacilaré. R.

Descansa sólo en Dios, alma mía, porque él es
mi esperanza; sólo él es mi roca y mi salvación, mi
alcázar: no vacilaré. R.

De Dios viene mi salvación y mi gloria, él es mi
roca firme, Dios es mi refugio. Pueblo suyo, confiad
en él, desahogad ante él vuestro corazón. R.

Hermanos:  Que la gente sólo vea en nosotros
servidores de Cristo y administradores de los misterios
de Dios. Ahora, en un administrador, lo que se busca
es que sea fiel. Para mí, lo de menos es que me pidáis
cuentas vosotros o un tribunal humano; ni siquiera
yo me pido cuentas. La conciencia, es verdad, no me

remuerde; pero tampoco por eso quedo absuelto: mi
juez es el Señor. Así, pues, no juzguéis antes de
tiempo: dejad que venga el Señor. Él iluminará lo
que esconden las tinieblas y pondrá al descubierto
los designios del corazón; entonces cada uno recibirá
de Dios lo que merece
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EVANGELIO - Mateo 6, 24-34
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Ecos de la Palabra
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